
“La mujer africana en el medio urbano” 

“La enseñanza de la mujer africana” 

 

Introducción 

 Deseo transmitirles lo que yo he aprendido de la mujer africana, mi experiencia.  

 Ojalá el compartir de esta tarde fuera un canto a la mujer. 

 Si la mujer es capaz de superar las dificultades del medio urbano, aprovecha para abrir 
horizontes en su vida, un cambio social se puede ir dando en la cultura africana. 

 No se puede hablar de la mujer en el aire, y hay muchas realidades que afectan, que tocan 
lo cotidiano de la vida.  

 Tomemos un ejemplo gráfico. Cuando un objeto cae en aguas calmas, se producen 
círculos concéntricos en movimiento en torno al centro. Permitidme hablarles primero de algunos 
de estos círculos, para poder llegar a ese tesoro, que es la mujer africana con su sabiduría.  

 

Los grandes círculos concentricos que envuelven la realidad de la 
mujer africana en el medio urbano 

 

 La Realidad Urbana en todos los países del mundo.  

 Justo en este año 2009, se ha habla que la población rural está llegando o ha llegado a ser 
el mismo porcentaje que la población urbana.  

 Eso es uno de los grande cambios sociales, que afecta a: las costumbres, de cada pueblo 
.familias divididas unos viven en el medio rural mientras otros se buscan la vida en el medio 
urbano...) Cuando pensamos, que hace unas décadas se hablaba del movimiento humano de lo 
rural a lo urbano. Pensemos también, qué pronto se han producido grandes cambios sociales en 
las diferentes culturas.  

 Mientras que en el campo las mujeres, que por diferentes razones se han quedado sin 
cónyuge, viven en unidades domésticas con su grupo de parentesco, en la zona urbana, las 
mujeres a menudo, viven solas con sus hijos. 

 Las mujeres, son conscientes de que no contarán con el apoyo del hombre, porque éste no 
colabora con las necesidades del hogar, que exigen la vida urbana, recurren a redes de 
solidaridad entre mujeres.  

 Así el empleo informal en la actividad femenina urbana posibilita a muchas mujeres 
escapar al control patriarcal.  

 El continente africano 

 Uno de los grandes dramas de África es que padece una gravísima carencia: recursos 
humanos.  

 La vida de las mujeres en la mayoría de los países africanos se ha visto profundamente 
afectada por tres principales acontecimientos ocurridos desde el inicio de la crisis económica y 
social en los años 1970 y 1980: 

1. Los programas de ajuste estructural PAES, con sus recortes de los gastos sociales (salud, 
educación) y la pérdida de empleos en la administración (mayormente hombres) puso el 
peso de la economía familiar en las mujeres. Éstas se vieron obligadas a asumir una carga 
mayor del trabajo no remunerado en el cuidado de los enfermos, la obtención de alimentos 
y para garantizar la supervivencia de las familias. 

2. Las luchas civiles y los conflictos. La mayoría de los 8 millones de refugiados, personas 
desplazadas y después de los conflictos en África repatriados en 1997 eran mujeres y 



niños. La guerra y los conflictos han aumentado la violencia contra la mujer y empeorado 
las condiciones sociales y económicas en que viven. 

3. La crisis del SIDA, las altas y creciente tasas de infección y los costos en vidas humanas 
afectan más a las mujeres. 

  A pesar de que la mujeres víctimas de la discriminación sociocultural, la violencia de 
género, los matrimonios forzados y los embarazos tempranos, excesivos y no deseados, las 
mujeres constituyen un eslabón clave en la cadena de desarrollo. 

 La economía. 

 Se sabe que las mujeres producen entre el 60 y el 80 % de la comida en África. 

 Hoy la mujer africana en el medio urbano lleva las riendas y toma iniciativas para mejorar 
las condiciones de vida de los suyos. Cada vez hay más mujeres jefas de hogar. 

 Es muy probable que si las mujeres africanas hicieran una huelga de brazos caídos, se 
paralizaría el comercio interno en la mayoría de los países africanos y se generalizaría aún más el 
hambre.  

 El retrato de la mujer africana que circula por el mundo les presenta como ignorantes, 
oprimidas y pasivas. Esta imagen negativa trata de borrar el hecho de que la mujer en África ha 
sido siempre emprendedora, trabajadora, y la columna vertebral de la sociedad, de la economía, 
aunque no siempre sea reconocida como tal... 

 Educación. 

 Se considera que las mujeres son inferiores a los hombres. Ello se debe en parte a la 
creencia de que educar a las mujeres les hace demasiado independientes. 

 El embarazo precoz y los matrimonios de niñas son una de las causas más importantes de 
abandono escolar.  

 Hace años que las mujeres están presentes en la universidad y eso les va abriendo las 
puertas a otros campos y responsabilidades, pero el cambio es lento.  

 Hay una realidad, ante la falta de medios económicos se le dará la prioridad a los varones 
si son buenos estudiantes. Eso no lo podremos cambiar cuando se da en el seno de una familia, 
pero tenemos que apoyar la formación universitaria de las jóvenes. 

 Que puedan alcanzar niveles sociales y de educación que les permita elegir formas de vida 
y proyectos personales y familiares satisfactorios. 

 Podemos entrar en otro círculo concéntrico más cerca de la realidad en la que se 
encuentra todos los días: 

 Lo cotidiano, el día a día. 

 Conseguir la alimentación diaria, cubrir las necesidades básicas todos los días; la salud, 
cómo vive la mujer el sida, la malaria, la tuberculosis, en el medio familiar? .... la paz, en medio del 
conflicto, la mujer es luchadora por otro forma de vida, no entiende de armas, de violencia, aunque 
es víctima directa de todas estas situaciones.  

 Se bate por dar a sus hijos una educación digna, este punto es crucial en la mujer africana: 
que sus hijos vayan a la escuela, aprendan. La mujer y las familias africanas dejan de alimentarse 
para que sus hijos vayan a la escuela.  

 La mujer tiene la responsabilidad de hacer crecer la vida, y está encargada de la educación 
de los hijos. Cuando el varón empieza a crecer, el padre se ocupa de su educación. La mujer 
juega un triple papel en la sociedad: productivo, reproductivo y de administración de la familia.  

 En este punto sí que hay un cambio radical del medio rural, al medio urbano. Cuando la 
mujer se encuentra al frente de la familia, las labores de la casa las organiza con una concreta 
distribución de tareas, entre sus miembros. Todos madrugan. Antes de salir al colegio, los niños 
mayores van a la fuente y traen agua, los pequeños lavan los platos sucios que han quedado en 
la noche, los más pequeños 5-6 años lavan el piso de la entrada de la casa. A las 6:30 de la 



mañana todos salen a los colegios. Hay una distribución de los servicios de la casa. Sí es cierto 
que la niña cuando ya va siendo mayorcita les toca la cocina al llegar del colegio en la tarde.  

  Los más organizados tienen tiempo para hacer la tarea, los menos organizados, tienen la 
tarde para ir a la fuente a buscar agua “potable”. Cuando la maman llega del mercado se 
comienza a preparar la comida, ella es la que organiza los medios, lo que se va a poner en la 
cacerola. La mayoría de las familias, ésta es la única comida del día, al terminar el día, en la tarde 
noche para poder matar el hambre y poder dormir.  

 Su actividad de pequeña empresaria es importante para la supervivencia de la familia.  

 La epidemia del SIDA ha traído otra responsabilidad más para la mujer: el cuidado de 
familiares enfermos y vecinos a quienes proporciona los cuidados a domicilio. 

 Martine Somda, es una mujer católica, seropositiva, viuda y luchadora contra el sida . Y 
ella comparte: 

 “Si le preguntan por el preservativo dirá que para ella, su utilización es una obligación 
moral siempre que no se sea capaz de mantener la fidelidad o la abstinencia, medios de 
protección que no olvida y de los que siempre habla”. 

 Personalmente, me gustaría dejar claro algo que he oído en varias ocasiones a una 
hermana dominica médico, explicándole a los jóvenes el tema de los preservativos. Arma de doble 
filo. Y que es bueno hacérselo ver a quienes proclaman el preservativo como salvación. 

 Al menos por las zonas donde yo he estado hay mucha humedad. Cuando tenemos algo 
guardado mucho tiempo, que puede ser 4 meses, o 8 meses en el armario. Corres el riesgo de 
que cuando llegues lo encuentres llenos de moho. El preservativo es casi del mismo material que 
los guantes de quirófano, muchas veces, decía esta hermana, cuando estaba operando la sangre 
atraviesa el guante, porque no se ha conservado en las condiciones necesarias. El preservativo es 
lo mismo, se rompen con mucha facilidad. Esto tienen que saberlo los jóvenes y las mujeres y los 
hombres.  

 La tradición 

 Hay muchos detalles en la vida cotidiana que pone de manifiesto las diferencias culturales 
entre el lugar que la mujer y el hombre ocupan en la sociedad. 

 La mujer como dadora de vida.  

 La maternidad hace acceder a la mujer a un estatus superior y a ser reconocida por la 
sociedad. Una mujer sin hijos vivirá grandes dificultades de integración en la sociedad.  

 El tema de la fertilidad, es un tema delicado, yo diría que hasta atrevido, cuando lo 
tratamos desde otra cultura.    

 ¿Cómo afrontar el tema del aborto?: 

 Es el tema del aborto, o es una opción por la vida.  

 Primero decir, que hay leyes, que van saliendo, muy lejos de la realidad del pueblo de lo 
cotidiano, lo peor, es cierto, que poco a poco estas mentalidades van minando en las diferentes 
culturas. Como pasa con El Protocolo sobre los Derechos de la Mujer en África. 

 Este protocolo garantiza derechos a las mujeres, como el derecho a la participación 
política, a la equidad social y política, derechos reproductivos y derechos sexuales, así como el 
derecho a no ser víctima de mutilaciones genitales femeninas. 

 (Pero también, habla, El artículo 14, el protocolo establece la protección de los derechos 
reproductivos de las mujeres autorizando el aborto médico en caso de violación, incesto y cuando 
el embarazo pone en peligro la salud física y mental de la madre o la vida de la madre o del feto. 
Esto es otra cosa muy distinta a los derechos y al derecho fundamental al valor primero que es la 
vida) 

 Tenemos que estar atentos a no caer en la trampa, porque el derecho a la vida lo tenemos 
que defender, pero el derecho a la justicia también. Una mujer que ha sido violada, a qué tiene 
derecho?, qué ofrecimiento concreto y real tienen esas mujeres de parte de los que hacen las 



leyes?  

 Creo que estamos llamados a ser testigos de la vida, a acompañar a tantas mujeres que 
son víctimas, y acompañarlas a descubrir el don de la vida. Ya no digo sólo el si aborta o no, sino 
acompañar a amar la vida después de pasar por tantas experiencias que todos conocemos. 

 Un aspecto de este tema es: “Frente al uso creciente de la violación como arma de guerra, 
la esclavitud sexual y los embarazos no deseados derivados de todo ello, la comunidad 
internacional, los gobiernos locales y las fuerzas de pacificación mantienen una pasividad 
escandalosa. Ni los miles de jóvenes agredidas diariamente, ni los hijos nacidos tras los terribles 
abusos, parecen merecer nuestra atención, o la atención internacional y local”.  

 ¿Cuántas jóvenes mueren victimas de abortos realizados de forma clandestina? Jóvenes 
que se encuentran solas y perdidas en el medio urbano. Jóvenes estudiantes, que para poder 
aprobar en la universidad, institutos no les vale un examen sino pasar por los abusos de los 
profesores.  

 He vivido la guerra en la RD Congo 1995-98. Pasé por la escuela de la vida, donde puede 
experimentar lo que es una mujer en medio de la guerra.  

 Creo que la mujer tiene capacidad de reflexión para saber que quiere de su vida. Y cuando 
no la tiene no creo que sean los demás, sean los hombres varones, o las leyes establecidas, la 
que va a decir lo que tiene que hacer. Creo que es el amor incondicional y el respeto a su 
proceso, a su realidad lo que puede ir despertando ese mundo interior que todos tenemos. 

 Estamos llamados a acompañar o simplemente a dejar crecer ese mundo interior. 

 En lo cotidiano de la vida de la mujer están las asociaciones, “el ton-tin”. Consiste en 
grupos, en su mayoría mujeres, que se reúnen, comparten la vida, las dificultades.  

 Este sistema de asociación es una fuerza increíble en la vida de la mujer. Ellas toman 
fortaleza, se aconsejan, celebran la vida y la muerte. Cuando muere algún familiar de un miembro, 
la asociación se hace presente con ayuda y con sus miembros. Lo mismo en la enfermedad. Ahí 
no hay nada que discutir, es obligatoria la presencia y el apoyo.  

 La discriminación de las viudas.  

  Yo diría que la muerte tiene 3 caras: la que conocemos todo: los seres queridos se nos 
van un día, y nosotros nos iremos también; 2ª para España, cuando se van no sabemos más de 
ellos, en las culturas con las que yo he compartido, esto no está tan claro; y luego hay una tercera, 
que hay que aprenderla en África. Esa visión cultural sobre la muerte, siempre hay una causa de 
esa muerte que no es ni la enfermedad o el accidente, o el asesinato,... hay otra causa. Conocer, 
aprender. Primero tenemos que aprender. ¿somos capaces de observar, qué pasa, por qué se 
reacciona de determinadas maneras? Estamos en tierra sagrada, descalcémonos.  

 En muchos de las tribus africanas, en caso de muerte del marido, la esposa queda 
completamente a disposición de la familia del marido, que se apodera de todos los bienes y hasta 
de su persona, siendo acusadas de haber matado a sus maridos. 

 Estas costumbres hacen a la mujer más vulnerable y esta es una de las causas de 
violencia contra las mujeres.  

 Un gran número, de jóvenes en Etiopía y Camerún son forzadas a de casarse antes de 
cumplir los 18 años, dependiendo de las tribus.  

 En el medio urbano se convive con muchas otras culturas. Todo el tema de la dote, entre 
los jóvenes se habla y se llega a cuestionar.  

 Tanto en el tema de la dote, como en el de los matrimonios forzados, son choques que las 
jóvenes están viviendo en el medio urbano y lo rural. Se abren horizontes, se comienza a ver la 
vida de otra forma, surgen interrogantes, se experimenta que la vida puede ser diferente. 

 El papel creciente que la mujer juega en la sociedad africana es uno de los signos más 
esperanzadores del continente.  

 El éxodo ocasionado por la pobreza, las guerras, el convertirse en cabeza de familia 



cuando los hombres están en la guerra, o emigran a otros países han sido factores determinantes 
en el proceso de toma de responsabilidades de la mujer. 

  El número de familias monoparentales dependientes de una mujer aumenta.  

 

La mujer dentro de la Iglesia. 

 El 2º Sinodo de Africa. 

 Dice un proberbio africano “un ejército de hormigas bien organizadas puede abatir a 
un elefante”. No debemos tener miedo y menos aún dejarnos desanimar por la enormidad 
de los problemas de nuestro continente.  

 Dice el Sínodo Africano dirigiéndose a las mujeres:”Vosotras sois, con frecuencia, la 
espina dorsal de nuestra Iglesia Local”.  

DESAFÍOS: 

 Las organizaciones de las mujeres católicas son una gran fuerza para el apostolado de la 
Iglesia. 

Miles y miles de mujeres dispuestas a trabajar en el apostolado, desde una convicción de 
que Dios es el Señor de sus vidas. Mujeres que en la mañana antes de comenzar el día, 
hacen su hora de oración, de encuentro con el Dios que les va a guiar mientras el sol 
transcurre. Pero son mujeres, asociaciones que necesitan formación.  

 Las comisiones de Justicia y Paz con su trabajo está ayudando en las Iglesias Locales a 
formar las conciencias y cambiar los corazones, mediante el diálogo y la búsqueda de la 
verdad. 

 El Sínodo anima al compromiso de la mujer en los programas para mujeres, en su propia 
cultura y realidad, con los ojos de la fe, provista de una formación sólida. Nº 25 26 

 Es la educadora en el seno de la familia. El primer sínodo hablaba de la “Iglesia Familia”. 
Cuando miramos a la mujer y su nivel de compromiso, podríamos decir Familia Iglesia. 
Caminar con esa mirada de que cada familia sea una comunidad viva. Muchas mujeres 
están sembrando su fe en la vida de la familia, con su sabiduría, su testimonio, su entereza 
y entrega. 

 La mujer es el motor de las Iglesias Locales, de las Comunidades de Base, de las 
asociaciones dando vida a las Parroquias. 

 También hay que decir que en el contexto eclesial, aparece “siempre” ese “fantasma”, o 
esa sombra, que intenta imponerse ante la audacia de la mujer. Pero hay un terreno donde 
el varón no podrá nunca llegar, si no se ubica ante la mujer, desde la igualdad: es el 
terreno de la sabiduría. 

 Una sabiduría que la mujer africana ha ido tejiendo en su interior, en el silencio, en la 
reflexión, en la oración, en el sufrimiento, el dolor,.... una sabiduría que se deposita ante las 
dificultades y le hace vivir la vida desde el ángulo de la confianza. 

 

CONCLUSIÓN 

 La mujer tiene una gran resistencia frente a la pobreza, el sufrimiento, el trauma.  

Cuando todo parece perdido, resurgen desde abajo, se ayudan, se organizan, 
cooperan para reinventar la sociedad africana y juegan un papel primordial en el 
sector informal, en las economías sumergidas.  

 La mujer africana aparentemente pacifica y sumisa, se convierte en luchadora frente 
a la sobrevivencia de la familia y para defender sus derechos y libertades. Ante las 
dificultades reacciona con valor, entereza, alegría y esperanza.  

 La mujer escritora contribuye también a forjar la nueva identidad de la mujer.  



 Cuando miro al hombre africano, me pregunto ¿qué ha pasado con este hombre? 
¿cuál es su historia? ¿por qué ha perdido su sensibilidad? ¿sólo le queda el ser 
macho y demostrar que lo es, demostrar que es el que tiene el poder, lleva las 
riendas? Estamos presentando la realidad de la mujer, pero creo que es hora de 
hablar, qué está pasando con el hombre, con su ser? Cuando hablamos de la mujer 
como víctima, lo vemos en España también, QUÉ HA PASADO CON EL VARÓN, para 
llegar a esa situación? Ante la guerra, las violaciones, los pillajes, los robos, las 
amenazas, el militar omnipotente.... el hombre perdido, capaz de matar por no sé 
muy bien qué. Porque ha perdido los papeles de hombría. ¿Qué quiere vivir el 
hombre de hoy en África, en España, en China, en Venezuela, en Colombia ...?  

 Creo que como Iglesia hablamos mucho de familia, de la situación de la mujer, pero 
y el hombre varón, dónde está en medio de todo esto. A veces da la sensación de 
que el “sexo débil” necesita ayuda porque no sabe qué tiene que hacer. Creo que 
mucha de la formación, de la evangelización... tiene que llegar al varón africano, para 
poder caminar en una misma dirección. 

 La mujer africana que pasa la prueba de fuego, del paso de lo rural a lo urbano, abre 
un futuro diferente a sus hijos.  

 


